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CUANDO  Nuestro  Señor  instituyó  la  Sagrada  Eucaristía, 
dijo  a sus  apóstoles  estas  palabras  admirables:  “¡He 

deseado  con  un  anhelo  inmenso  celebrar  con  vosotros  esta 
pascua!”  Esa  pascua  era  la  Eucaristía,  la  Comunión. 

Ahora  bien,  como  lo  he  dicho  muchas  veces,  es  preciso  saber 
leer  el  Evangelio;  debemos  leerlo  no  en  pasado,  sino  en  pre- 
sente; sus  palabras  no  debemos  tomarlas  como  dichas  tan  sólo 
a los  contemporáneos  de  Nuestro  Señor,  sino  dirigidas  también 
a cada  uno  de  nosotros. 

Tenemos  pues  el  derecho  y el  deber  de  hacer  nuestras  estas 
palabras.  De  manera  que  Nuestro  Señor  todos  los  días  nos 
dice  a cada  una  de  nuestras  almas:  “¡Tengo  una  ansia  infinita 
de  unirme  a ti  por  la  Comunión!" 

En  los  labios  divinos  de  Cristo,  ¡qué  misterioso,  qué  incom- 
prensible es  semejante  deseo!  Al  que  tiene  todo,  al  que  no  le 
falta  nada  porque  es  la  plenitud,  le  hace  falta  el  amor  de  una 
vil  criatura,  es  para  Él  una  necesidad  unirse  al  hombre  y venir 
a habitar  en  su  corazón...  ¿No  es  esto  una  contradiccón,  un 
absurdo?  — Lo  sería,  si  no  fuera  un  misterio,  un  misterio  de 
amor. 

De  manera  que  es  un  hecho,  una  realidad  — que  supera  a 
la  inteligencia  humana — que  Nuestro  Señor  desea,  y no  co- 
mo quiera,  sino  con  un  deseo  vehementísimo,  unirse  a nuestras 
almas  por  la  Comunión. 

Y no  una  vez  en  la  vida,  ni  sólo  cada  año,  sino  tan  frecuente- 
mente como  sea  posible,  es  decir,  cada  día. 

Quien  ahonde  en  esta  verdad  y la  tome  en  serio,  ¿cómo 
podrá  tener  valor  para  dejar  a Ñuestro  Señor  esperándolo? 
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¿cómo  tendrá  entrañas  para  frustrar  los  deseos  de  nuestro 
Dios  y despreciar  su  amor? 

La  Comunión  diaria  es  algo  que  se  impone.  Es  imposible 
amar  a Jesús  y no  pasar  por  todos  los  sacrificios  antes  que 
( dejar  una  sola  vez  de  recibirlo  por  la  Sagrada  Comunión. 

Si  no  lo  recibimos  es  que  no  lo  amamos... 

Al  contrario,  si  lo  recibimos,  aunque  sea  con  un  amor  inci- 
t * píente  e imperfecto,  la  sagrada  Comunión  irá  aumentando 
^jiuestra  caridad  hasta  que  la  Comunión  sea  para  nosotros  una 
Ufiecesidad  imprescindible. 

$Jr  Quiera  Dios  que  las  reflexiones  que  hemos  hecho  durante 
í este  año  sirvan  para  que  comulguemos  mejor,  con  más  fruto 
rf  y con  mayor  frecuencia. 

Vamos  a terminar  citando  un  caso  histórico  en  su  fondo. 


La  misión  de  Yen-Chou  andaba  alborotada;  y con  razón, 
el  último  día  de  mayo  harían  su  primera  comunión  veinte  chi- 
nitas  y,  para  la  edificación  de  todos,  era  preciso  que  la  fiesta 
resultara  muy  lucida.  El  P.  Javier  andaba  atareado  en  la  pre- 
paración de  las  niñas  y las  reunía  todos  los  días,  mañana  y tarde. 

A la  derecha,  había  colocado  a las  que  se  preparaban  para 
hacer  su  primera  comunión;  a la  izquierda,  asistía  el  grupo 
de  las  más  pequeñas,  de  4 y 5 años  que  sólo  iban  a escuchar: 
tal  vez  pescarían  algo,  por  lo  menos  el  deseo  de  recibir  la 
Hostia  donde  vive  Jesús  cuando  tuvieran  la  edad  de  las  mayor- 
citas. 

Entre  este  grupo  de  las  chiquitínas  estaba  una,  la  más 
pequeña  de  edad  y de  estatura;  apenas  tendría  los  4 años, 
pero  era  la  más  atenta,  la  más  inteligente;  sus  ojitos  oblicuos 
no  perdían  de  vista  al  P.  Javier  y las  expresiones  de  su  carita, 
ora  de  pena,  ora  de  alegría,  demostraban  que  entendía  todo. 
Se  llamaba  Inés,  pero  todos  la  conocían  por  “Niní”. 

“El  Niño  Jesús  — les  decía  el  P.  Javier — ama  mucho,  mu- 
cho a los  niños.  Los  niños  son  “su  lado  flaco”,  como  decimos 
familiarmente.  Por  eso,  cuando  vino  al  mundo,  los  niños  — que 
adivinan  quien  los  ama — lo  rodeaban  alborozados;  y unos 
trepaban  por  sus  rodillas  y se  escondían  en  su  regazo;  otros 
se  envolvían  en  su  manto;  mientras  los  más  grandecitos  se 
apretujaban  en  torno  suyo. 

Y Jesús  a todos  los  acogía  cariñoso,  y los  abrazaba,  y los 
bendecía,  ¡y  cuántas  veces  sus  labios  depositaron  un  ósculo 
divino  sobre  aquellas  frentes  infantiles! 
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Pero  el  Corazón  de  Jesús  no  ha  cambiado...  En  la  Hostia 
Santa  donde  vive  sigue  amando  a los  niños ...  a los  niños  de 
China  los  ama  como  amó  a los  niños  de  Galilea . . . 

Por  eso  está  impaciente,  ansioso,  se  le  hace  tarde  por  en- 
trar en  sus  corazoncitos.  ¡No  lo  hagan  esperar!...  No  digan: 
— Cuando  sea  más  grande  lo  recibiré.  — No,  porque  Jesús  las 
ama  precisamente  por  pequeñitas:  ¡si  supieran  cuánto  las 

ama!  ¡Si  lo  supieran,  no  lo  harían  esperar!...” 

Y de  esta  manera,  el  P.  Javier  trataba  de  despertar  en  las 
niñas  que  preparaba  a la  primera  Comunión  el  deseo  ardiente 
de  recibirla. 
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Niní  comprendió  muy  bien:  “Jesús  me  ama  porque  soy  chi 
quita. . . porque  me  ama,  quiere  entrar  en  mi  corazón. . . ¡y  no 
debo  hacerlo  esperar !” 

Entonces,  su  resolución  estaba  hecha . . . 

Al  terminar  la  hora  del  Catecismo,  las  niñas  salieron  de 
la  Capilla  y se  desparramaron  alegres  y juguetonas,  como  una 
bandada  de  golondrinas. 

Niní  no  salió  con  sus  compañeras...  Cuando  todas  se  fue- 
ron, entró  en  la  casa  de  la  misión  y llamó  al  P.  Javier. 

— ¿Qué  te  pasa,  Niní? 

— Padre,  tú  acabas  de  decir  que  el  Niño  Jesús  nos  ama  por 
pequeñitas...  Entonces  me  ama  a mí...  Entonces  quiere  en- 
trar en  mi  corazón....  Entonces  ¡no  debo  de  hacerlo  esperar! 
¡Tú  lo  dijiste,  Padre,  acuérdate! 

En  buen  aprieto  se  vió  el  P.  Javier  ante  aquella  lógica  in- 
fantil que  lo  había  acorralado  sin  encontrar  salida. 

Y la  niña,  alargando  su  pequeño  dedo  índice,  le  repetía, 
inexorable : 

— Tú  lo  dijiste,  Padre,  acuérdate.  ¡No  debemos  hacerlo 
esperar! 

El  misionero,  casi  derrotado,  le  dice: 

Sí,  Niní,  sí  lo  dije...  Sin  embargo  para  hacer  la  primera 
comunión  se  necesita  no  ser  tan  pequeña... 

— ¿Cómo?  ¿No  dijiste  que  Jesús  nos  ama  precisamente  por 
ser  pequeñas?  Si  yo  soy  la  más  pequeña  de  todas,  tengo  más 
derecho  que  todas  para  comulgar... 

— Pero  es  que . . . también  se  necesita  saber  el  catecismo . . . 

— Lo  sé,  Padre,  pregúntame  lo  que  quieras. 

Y en  efecto,  la  niña  sabía  todo  lo  necesario. 

El  P.  Javier  se  paseaba  de  un  extremo  al  otro  de  la  habita- 
ción, buscando  una  solución  acertada.  De  pronto  se  detiene. 
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— ¿Cuántos  años  tienes?  — le  pregunta — . 

Mira,  Padre,  eso  no  me  lo  han  enseñado  en  el  Catecismo; 
pei'o  yo  creo  que  muchos,  muchos... 

— Vamos,  abre  la  boquita  y yo  te  diré  cuántos  años  tienes. 

Niní  abrió  la  boca  donde  podían  contarse  todos  sus  diente- 
citos  de  leche;  no  faltaba  uno  solo.  El  misionero  pensó  que 
al  fin  había  encontrado  la  solucia. 

— Los  niños  a los  que  no  se  ha  caído  ni  uno  de  estos 
primeros  dientecitos  todavía  son  unos  bebés.  ¡Y  los  bebés  no 
ueden  comulgar!  ¿Comprendes  ahora,  Niní? 

Niní  se  quedó  pensativa... 

— Bueno,  Padre;  entonces  cuando  se  me  caigan  estos  diente- 
citos, ¿me  darás  al  Niño  Jesús? 

— Sí,  Niní,  ¡cómo  no!  Te  lo  daré. 

— ¿Y  me  lo  darás  todos,  todos  los  días? 

— Sí,  te  lo  daré  todos  los  días. 

— Está  bien,  Padre. 

Y la  niña  se  despidió... 

Todavía  en  la  puerta  se  volvió  para  insistir: 

— Acuérdate,  Padre,  lo  que  me  has  prometido,  que  cuando 
se  me  caigan  estos  dientecitos  me  darás  al  Niño  Jesús. 

— Sí,  Niní,  te  lo  daré. 


Cuando  Niní  salió  de  la  casa  del  Misionero,  su  resolución, 
una  resolución  heroica,  estaba  hecha.  Sus  dientecitos  eran  el 
obstáculo  para  hacer  su  primera  comunión . . . ; en  su  ingenui- 
dad de  niña  no  pensó  que  los  años  eran  los  que  debían  hacer 
que  se  cayeran  sus  dientes.  ¡Y  resolvió  ella  misma  arrancárse- 
los!.. . 

Allí  mismo  buscó  una  piedra ...  la  tomó  con  sus  dos  mane- 
citas. . . cerró  los  ojos...  y luego,  reuniendo  todas  sus  fuerzas, 
se  dió  un  golpe,  y otro,  hasta  que  saltaron  sus  diminutos  dien- 
tes y brotó  en  abundancia  la  sangre... 

Bajo  la  fuerza  del  dolor,  Niní  no  pudo  contener  sus  lágrimas. 

Pero  no  había  tiempo  que  perder.  Así,  chorreando  sangre, 
llorando  y sollozando,  Niní  se  presentó  de  nuevo  ante  el  P. 
Javier. 

— Padre,  — le  dice,  alargando  su  manecita  donde  lleva  los 
pedazos  de  sus  dientes — ; ¡cumple  tu  palabra...! 

No  es  para  describir  la  emoción  del  P.  Javier.  Tomó  en 
sus  brazos  a Niní,  la  estrechó  contra  su  corazón,  como  lo  hu- 
biera hecho  Nuestro  Señor,  y mezclando  sus  lágrimas  con  las 
de  la  niña,  apenas  pudo  decirle: 

— ¡Sí,  hijita,  sí,  te  daré  al  Niño  Jesús! 
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Te  lo  daría  ahora  mismo  si  estuvieras  en  ayunas.  Pero 
lo  recibirás  mañana,  y todos  los  días,  todos  los  días... 

Luego  llamó  a una  de  las  religiosas  para  que  curara  a Niní. 


At  día  siguiente,  Niní,  con  la  carita  vendada,  con  los  labios 
inflamados,  con  la  boqrP'iife  todavía  llena  de  sangre,  recibió 
la  primera  Comunión ...  ' 

¡ Y la  blancura  de  la  Hostia  Inmaculada  se  tiñó  con  la 
sangre  de  aquella  niña  heroica! 

J.  G.  Treviño,  M.  Sp.  S. 

F I N 

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimmiiiiiiiiiiimimiiiiiimiiiiiiiiimiiiiiiimmiiiiiiiir 


L tercer  obstáculo  para  la  oración  son  las  desolaciones. 


Se  llama  desolación  a esos  estados  de  alma  en  que  no 
se  sienten  las  cosas  divinas;  y muchas  veces  se  llega  sentir 
absoluta  impotencia  hasta  para  expresar  un  pensamiento,  para 
hacer  un  afecto. 

Hay  grados  y diversas  formas  de  desolación,  pero  lo  sus- 
tancial es  eso:  no  poder  sentir,  no  poder  formular  los  pen- 
samientos... Una  impotencia,  una  oscuridad,  una  aridez,  que 
de  ordinario  desconcierta  a las  almas.  . . 

La  única  de  la  que  he  sabido  que  no  se  desconcertó  con  las 
desolaciones  fué  Santa  Teresa  del  Niño  Jesús:  con  una  natura- 
lidad que  dice : “Jesús  duerme  en  mi  alma  — queriendo  expre- 
sar que  no  lo  encontraba,  que  estaba  callado — ; y yo  lo  dejo 
dormir;  ¡hay  tan  pocas  almas  que  lo  dejan  dormir!”  Y agre- 
ga: “probablemente  no  despertará  sino  hasta  el  día  del  gran 
retiro  de  la  eternidad”.  Y así  fué:  tuvo  desolaciones  terribles. 

Ella  no  se  desconcertaba,  pero  lo  ordinario  es  que  las  al- 
mas se  desconciertan.  Y - muchas  veces  estas  desolaciones  las 
desconciertan  de  tal  manera,  que  abandonan  la  oración,  o por 
lo  menos  ya  no  le  dan  ninguna  importancia,  sino  que  nada  más 
pasan  el  tiempo  en  la  oración,  porque  no  tiene  la  cosa  remedio . . . 


ELEVACIONES  DEL  ALMA 


II.— ELEVACION  DE  AMOR 


(Concluye) 
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Y es  conveniente  saber,  primero,  que  en  la  vida  espiritual 
ha  de  haber  desolaciones,  nunca  faltan,  ¡y  bendito  sea  Dios 
que  no  faltan,  porque  son  útilísimas! 

Segundo,  que  el  estado  de  nuestra  alma  de  consuelo  o de 
desolación  no  expresa  el  verdadero  adelanto  del  alma.  Quiero 
decir  que  no  porque  tengamos  consuelo  nos  hemos  de  pensar 
santos,  ni  porque  tengamos  desolaciones  nos  hemos  de  creer 
que  estamos  atrasados,  porque  las  cosas  espirituales  de  suyo 
no  se  sienten. 

» Hay  ciertas  cosas  en  el  organismo  que  no  sentimos.  Por 
< \jemplo,  esas  funciones  propias  del  hígado  ¿quién  las  siente? 
^ jHay  algunas  cosas  de  las  que  nos  damos  cuenta,  pero  hay  otras 
cosas  que  no  se  sienten,  que  pasan  completamente  desaperci- 
bidas y que  no  por  eso  dejan  de  verificarse  en  nuestro  orga- 
s nismo  constantemente. 

Así  es  la  vida  espiritual:  de  suyo  no  se  siente;  no  se  puede 
decir:  ¿me  siento  bien?  luego  estoy  bien;  ¿me  siento  mal? 

luego  estoy  mal.  ¡No,  no!  No  es  cosa  de  sentirse.  Muchas 
veces,  cuando  estamos  en  desolación,  es  cuando  estamos  mejor. 

De  manera  que  no  porque  estemos  desolados  y sintamos 
impotencia  para  hacer  la  oración,  vamos  a creer  que  andamos 
mal.  Muchas  veces  estamos  bien  y muy  bien. 

En  cambio,  cuando  estamos  en  consuelo,  a las  veces  parece 
que  nos  sentimos  casi  santos...  y no  llegamos  a tanto,  no; 
porque  cuando  hay  consuelo,  todo  se  facilita,  todo;  y cuando 
está  el  alma  fervorosa  con  fervor  sensible,  parece  que  las  pa- 
siones se  amortiguan;  todo  se  hace  fácil,  podemos  durar  en 
la  oración  todo  lo  que  queramos  como  que  estamos  gozando . . . 
Y el  alma  puede  creer  que  está  viviendo  la  vida  de  un  san- 
to. ..  Sí,  se  puede  vivir  la  vida  de  un  santo  diez  minutos,  una 
hora;  nada  más  que  eso  es  algo  pasajero. . . 

De  manera  que  no  porque  haya  desolación  se  puede  decir 
que  el  alma  anda  mal. 

Y eso  es  lo  que  de  ordinario  piensan  las  almas:  ya  Dios 
me  abandonó  porque  antes  tenía  unos  consuelos  en  la  oración, 
que  hasta  brotaban  las  lágrimas  de  los  ojos  y me  pasaba  unos 
ratos  deliciosos  delante  de  Nuestro  Señor...  Ahora  estoy  co- 
mo una  piedra. . .Dios  me  abandonó. 

Y otra  cosa  que  suelen  también  pensar  las  almas  desoladas: 
Yo  he  sido  culpable,  he  sido  infiel,  me  quitó  Dios  el  fervor, 
yo  tuve  la  culpa. . . Y no  falta  alguna  cosilla  que  se  haya  he- 
cho, a la  cual  se  le  atribuya:  fué  por  aquello  o fué  por  esto 
otro. . . 

# * * 
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Hay  varias  clases  de  desolaciones:  hay  unas  que  vienen 

del  estado  de  salud.  Yo  les  llamo  “desolaciones  de  botica”, 
porque  se  pueden  curar  con  alguna  medicina. 

Realmente,  como  el  cuerpo  y el  alma  están  íntimamente 
unidos,  según  las  leyes  de  nuestra  psicología,  cuando  el  cere-  t ,1 
bro,  — que  es  el  órgano  de  la  imaginación  y del  apetito  sensiti- 
vo y de  las  facultades  inferiores — , cuando  el  cerebro  está  mal, 
no  es  posible  que  podamos  ni  pensar  perfectamente  ni  sentir 
intensamente.  De  tal  manera  que  una  mala  digestión  pro- 
duce una  ligera  congestión  cerebral.  Alguna  afección  nerviosa, 
puede  producir  una  desolación.  Y esa  desolación  es  “desolación 
de  botica". 

Hay  otras  desolaciones  que  vienen  de  la  pasión:  cuando"- 
uno  lleva  en  el  corazón  un  movimiento  de  pasión,  sobre  todo 
si  es  intenso,  no  está  capacitado  para  sentir  las  cosas  espiri- 
tuales. Más  aún  cuando  se  trata  de  esas  pasiones  que  alejan 
de  Dios.  En  general,  toda  pasión,  aun  cuando  no  sea  entera- 
mente mala,  no  deja  de  turbar  siempre  la  tranquilidad  del 
espíritu;  y entonces  el  alma  se  siente  completamente  árida, 
porque  está  agitada  por  una  pasión. 

Ejemplo  de  eso:  el  amor  propio.  Cuando  hemos  sido  he- 
ridos en  nuestro  amor  propio,  le  estamos  dando  vuelta  a aque- 
llo que  nos  hace  sufrir  y estamos  incapaces  de  acercamos  a 
Dios  y de  sentir  las  cosas  espirituales. 

Y hay  otras  desolaciones  que  vienen  de  Dios  y esas  son 
verdaderamente  preciosas,  son  gracias  insignes  y son  gracias 
indispensables;  no  puede  haber  unión  con  Dios  si  no  se  pasa 
por  esas  desolaciones. 

Y son  tremendas.  Sin  embargo,  no  vienen  por  negligencia 
nuestra  ni  por  el  abandono  de  Dios:  son  pruebas  del  amor  de 
Nuestro  Señor,  que  necesita  purificar  esas  almas  y enseñarles 
una  manera  nueva  de  conocer  y de  amar. 

Pero  basta  por  ahora  con  que  nos  demos  cuenta  de  que 
la  desolación  de  suyo  no  es  un  mal. 

Ya  cuando  se  presente,  y sobre  todo  cuando  dure  por  algún 
tiempo,  acudiremos  a nuestro  director  para  que  él  descubra 
qué  clase  de  desolación  es  y cuáles  son  los  medios  que  debemos 
poner  en  práctica  para  aprovecharla. 

Porque  las  desolaciones  que  vienen  de  Dios,  no  se  quitan 
muy  pronto,  duran  mucho;  y bendito  sea  Nuestro  Señor,  por- 
que producen  mucho  bien  al  alma. 

* * * 

Estos  son  los  tres  obstáculos  principales  que  se  pueden 
encontrar  en  la  oración  y que  desconciertan  a las  almas. 
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En  medio  de  luchas,  de  dificultades,  con  la  mayor  constan- 
cia que  podamos,  es  preciso  que  perseveremos  en  la  oración, 
que  vayamos  subiendo  por  esa  escala  misteriosa,  hasta  que 
lleguemos  a la  cumbre,  en  donde  Nuestro  Señor  nos  espera 
y en  donde  nuestras  almas  se  unirán  íntimamente  con  Él. 

Podemos  ver  por  estas  consideraciones  rápidas  y breves 
que  verdaderamente  la  vida  espiritual  es  una  ascensión  de  la 
tierra  al  cielo,  de  nuestra  miseria  hasta  la  altura  de  Dios.  Y 
es  una  ascensión  de  sacrificio  y de  oración. 
v Verdaderamente  aquí  está  la  síntesis  de  la  vida  espiritual: 
una  purificación  constante  que  nos  aleja  de  la  tierra  y,  por 
consiguiente,  que  nos  acerca  a Dios;  una  elevación  constante 
por  medio  de  la  oración,  prueba  del  amor,  que  nos  va  acercan- 
do a Dios  hasta  unirnos  con  Él.  Aquí  está  toda  la  vida  es- 
piritual. 

Es  una  columna  de  humo  blanquísimo  que  se  levanta  hacia 
el  cielo,  formada  por  los  perfumes  del  incienso  y de  la  mirra. 

Lo  único  que  me  queda  por  decir  es  que  estas  dos  cosas  se 
ayudan  mutuamente:  cuanto  más  purificada  está  el  alma, 

más  perfecta  es  su  oración,  y cuanto  más  intensa  es  la  oración, 
con  mayor  éxito  puede  irse  purificando  de  todos  sus  defectos 
y de  todos  sus  afectos.  De  manera  que  van  corriendo  parejas 
las  dos  cosas,  están  mezclados  los  dos  perfumes,  y entre  los 
dos  forman  el  fondo  de  la  vida  espiritual. 

Por  tanto,  que  nuestra  vida  sea  verdaderamente  una  columna 
de  humo,  de  humo  blanquísimo,  blanco  por  la  pureza,  pero 
formado  por  los  perfumes  del  incienso  y de  la  mirra.  Que 
cada  día  adelantemos  en  el  sacrificio,  que  cada  día  progresemos 
en  el  amor  y,  por  consiguiente,  en  la  oración.  Así  nuestra 
alma  se  irá  elevando  sin  cesar,  hasta  que  por  fin  llegue  a 
la  meta  deseada  y nos  unamos  íntimamente  con  Jesús. 

LUIS.  M.  MARTINEZ, 

Arzobispo  de  México. 
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El  Espíritu  Santo  y la  gracia 


— XI  — 


AZOLVAMOS  al  paisaje  de  colores  que  contemplamos  al 
V principio. 

La  belleza  del  lago  teñido  de  verdes,  azules  y lilas,  el 
campo  florido,  la  austeridad  serena  de  los  montes  y el  cielo 
teñido  de  claridades  indecisas. 

Junto  al  paisaje  de  cielos,  campos  y lagos,  está  el  paisaje 
sobrenatural  de  las  bellezas  de  la  gracia. 

El  sol  produce  y distribuye  la  luz  con  su  presencia  en  el 
mundo;  el  Espíritu  Santo  crea  y distribuye  la  gracia  en  el 
mundo  espiritual.  Y ambas,  la  luz  y la  gracia,  son  las  causas 
de  toda  belleza. 

La  conclusión  práctica  de  estas  verdades  que  hemos  medita- 
do es  muy  fácil  de  sacar  y de  aplicar. 

Vimos  lo  que  significa  la  palabra  gracia,  lo  que  es  la  gracia, 
los  efectos  formales  que  la  gracia  produce  en  el  alma:  san- 
tificarnos, hacemos  hijos  de  Dios,  darnos  en  germen  la  heren- 
cia del  cielo.  Luego  vimos  el  privilegio  insigne  de  estar  pre- 
sente en  nosotros  el  Espíritu  Santo.  En  seguida  analizamos 
lo  que  contiene  el  organismo  sobrenatural:  las  virtudes,  los 
Dones  del  Espíritu  Santo.  Y finalmente,  la  ley  de  la  vida  que 
es  el  crecimiento  aplicada  a la  gracia  y con  qué  medios  se 
la  hace  crecer:  caridad,  oración,  sacramentos. 

Si  quisiera  recomendar  algo,  después  de  meditar  este  tema 
tan  subido  de  la  gracia,  aunque  no  hemos  tocado  todos  los  ca- 
pítulos de  este  dogma,  recomendaría  solamente  los  tres  medios 
de  hacerla  crecer:  caridad,  oración,  sacramentos.  Más  en 
concreto  aún,  resumiendo,  aconsejo  que  seamos  dóciles  a las 
inspiraciones  del  Espíritu  Santo. 

¿Y  cómo  seremos  dóciles  a las  inspiraciones?  Obedeciendo 
la  voz  interior  que  nos  impulsa  a ser  mejores  cristianos,  a no 
ser  cristianos  indignos,  a hacer  vivas  las  realidades  de  la  gracia. 

* * * 

Antes  de  descender  a consejos  prácticos,  quiero  decir  una 
palabra  siquiera  de  lo  que  se  llama  gracias  actuales,  para  que 
tengamos  claro  concepto  de  la  gracia  santificante  y para  que 
sepamos  que  la  docilidad  es  el  aprovechamiento  del  mayor  nú- 
mero de  gracias  actuales. 
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La  gracia  de  la  que  hemos  hablado  se  llama  santificante 
y es  habitual;  es  un  don  permanente,  constituye  un  estado 
físico  sobrenatural. 

Las  gracias  actuales,  en  cambio,  son  dones  transeúntes  y 
pasajeros,  auxilios  momentáneos  que  iluminan  la  inteligencia 
o mueven  la  voluntad  para  hacer  un  acto  bueno. 

Las  gracias  actuales  son  absolutamente  necesarias  para 
todo  acto  sobrenatural.  Esto  es  de  fe,  definido  por  los  Con- 
cilios desde  los  primeros  siglos,  cuando  apareció  la  herejía 
de  los  Pelagianos  y después  la  de  los  semi-Pelagianos. 

Son  necesarias  pues  para  disponer  nuestra  voluntad  a la 
conversión,  para  tener  el  deseo  de  vivir  en  gracia  de  Dios  y 
arrepentimos  del  pecado.  Cuando  el  hijo  /pródigo  de  la  pará- 
bola, sumido  en  la  miseria  y cubierto  de  harapos  guardaba 
los  cerdos,  tuvo  deseo  de  volver  a la  casa  de  su  padre.  Hasta 
la  pocilga  en  que  yacía,  penetró  el  rayo  de  luz  que  lo  sacó 
del  pecado. 

También  son  necesarias  las  gracias  actuales  para  todos  los 
actos  meritorios  que  hacemos  en  estado  de  gracia.  Para  obrar 
sobrenaturalmente,  sólo  el  Espíritu  Santo  puede  iluminar  y 
mover.  Vivimos  cuando  hacemos  buenas  obras  ayudados  del 
Espíritu  Santo. 

También  necesitamos  las  gracias  actuales  para  no  caer  en 
pecado  durante  un  tiempo  más  o menos  largo  y con  mayor 
razón  para  la  perseverancia  final.  Esta  perseverancia  final 
es  un  don  de  Dios  que  nadie  puede  merecer  en  estricta  justi- 
cia y que  Dios  da  a quien  conviene  por  razones  de  fidelidad 
anterior,  por  oraciones  propias  o ajenas,  pero  nadie  la  merece 
en  justicia. 

Vivimos,  pues,  cuando  estamos  en  gracia,  recibiendo  gracias 
actuales  en  gran  número,  para  nuestra  salvación  y santificación. 

Además,  en  cada  oración  buena  hay  una  gracia  actual  que 
nos  hace  ver,  otra  que  nos  mueve,  otra  que  continúa  ayudándo- 
nos durante  el  acto : ¡ cuán  bien  equipada  trae  el  Espíritu  Santo 
al  alma  que  camina  hacia  la  salvación  y santificación! 

La  conducta  que  hemos  de  seguir  respecto  de  las  gracias 
actuales  decía  que  se  puede  señalar  con  esta  sola  palabra: 
docilidad. 

¡Qué  importante  es  ser  dócil  al  Espíritu  Santo! 

t'fi  * j¡: 


Para  entenderlo  y practicarlo  bien  hay  que  advertir : 

Que  hay  inspiraciones  del  Espíritu  Santo  y gracias  actuales 
de  más  importancia  por  razón  del  objeto.  Es  de  mayor  im- 
portancia, en  circunstancias  iguales,  que  yo  siga  el  movimiento 
o la  inspiración  del  Espíritu  Santo  para  hacer  bien  la  acción 
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de  gracias  de  la  Comunión,  que  el  hacer  una  pequeña  mortifica- 
ción privándome  de  una  cosa  agradable. 

Que  hay  otras  muchas  muy  importantes  por  razón  de  un 
encadenamiento  posterior.  Taí  o cual  inspiración  estará  tra- 
bada por  una  serie  que  terminará,  si  se  sigue,  en  importantes 
obras  de  apostolado  y de  santificación. 

De  lo  contrario,  el  alma  tomará  camino  tan  diverso  que  no 
se  parecerá  al  que  la  Providencia  le  señalaba.  El  viajero  que 
llega  al  cruce  de  caminos  encontrará  parajes,  ciudades  y per- 
sonas muy  diferentes,  según  el  camino  que  siga.  Y tal  vez 
el  encuentro  de  una  persona  o la  ocasión  de  un  negocio  tuer- 
zan el  curso  de  su  vida  entera.  Así  pasa  con  las  gracias 
actuales  respecto  de  la  eternidad. 

Que  si  sólo  esto  hacemos:  el  ser  fieles  a las  inspiraciones, 
lo  habremos  hecho  todo  y el  conjunto  de  deberes  se  reducirá 
a lo  más  simple.  La  niña  que  ayuda  a su  mamá  en  casa  en 
todo  cuanto  en  un  día  se  puede  ofrecer  para  preparar  una  fiesta 
de  familia,  no  tiene  que  pensar  en  muchas  cosas,  basta  con 
que  obedezca  a su  mamá  y siga  con  docilidad  cuanto  ella  le 
indicare. 


Los  maestros  de  espíritu  dan  algunas  reglas  para  resolver 
los  casos  dudosos  que  se  nos  ofrecen,  pues  a veces  estamos  per- 
plejos y no  sabemos  si  lo  que  pensamos  hacer  es  una  inspira- 
ción del  Espíritu  Santo  o una  cosa  de  nuestra  cabeza. 

Dan  entre  otras  estas  reglas: 

Es  inspiración  del  Espíritu  Santo  cuando  nos  mueve  al 
bien  y nos  aparta  del  mal,  cuando  los  sacrificios  que  nos  exige 
tal  inspiración  los  consideramos  más  o menos  al  alcance  de 
nuestras  fuerzas,  cuando  podemos  hacer  lo  bueno  sin  apartar- 
nos de  la  vocación  o del  estado  en  que  nos  hallamos,  cuando 
están  de  acuerdo  con  los  preceptos  e indicaciones  de  nuestro 
Confesor. 

En  cuanto  a ciertas  inspiraciones  para  cosas  muy  arduas, 
muy  difíciles  y aún  heroicas,  no  hay  más  que  dos  hipótesis: 
o es  el  influjo  de  los  Dones  del  Espíritu  Santo  que  mueve  e 
impulsa  con  seguridad  infalible  y sin  recurrir  al  Confesor  por 
no  ser  posible,  o es  la  obediencia  al  Confesor,  clara  y manifies- 
ta, sin  discusión  y sin  subterfugios. 

Acerca  de  todo  este  asunto  conviene  añadir  que  hay  perso- 
nas piadosas  que  dicen:  A mi  Nuestro  Señor  nada  me  inspira. 
Nunca  hago  nada  fuera  de  lo  que  rutinariamente  acostumbro 
por  que  nada  se  me  ocurre.  A tales  personas  o les  falta 
instrucción  o les  falta  más  atención  a su  vida  cristiana,  o son 
temperamentos  naturalmente  descuidados  o apáticos,  o puede 
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ser  un  estado  pasajero  del  ánimo  a causa  de  la  edad  o de  algún 
acontecimiento  importante  y absorbente. 

Hay  por  otra  parte  personas  a las  que  se  les  ocurren  mu- 
chas inspiraciones  y viven  inquietas  pensando  que  nunca  hacen 
todo  lo  que  Dios  quiere  de  ellas.  No  se  distingue  muy  bien 
a veces  en  este  punto  lo  que  es  la  delicadeza  del  alma  y lo  que 
es  la  enfermedad  de  escrúpulos,  o aun  cierto  ¡prurito  de  hacer- 
se interesante. 

La  regla  suprema  en  punto  tan  delicado  de  vida  espiritual 
ha  de  ser  la  obediencia  a un  Confesor  de  experiencia,  prudente 
y serio. 

En  las  vidas  de  los  santos  hallamos  la  fidelidad  a las  ins- 
piraciones a cada  paso.  Inspiraciones  a cosas  muy  difíciles. 
Las  90,000  jaculatorias  del  P.  Doyle,  Capellán  de  la  primera 
Guerra  Europea,  muerto  en  olor  de  santidad  en  el  campo  de 
batalla;  las  de  San  Pablo  de  la  Cruz  para  habitar  en  el  monte 
argentaro,  de  San  Juan  de  la  Cruz  para  iniciar  la  vida  de 
penitencia  de  Carmelita  Descalzo. 


Para  terminar  trazaré  un  programa  de  vida  cristiana  para 
las  personas  que  habitualmente  viven  en  gracia: 

PRIMER  PUNTO.— Hacer  lo  que  está  mandado  por  la  Ley 
de  Dios,  lo  cual,  además  de  no  ser  discutible,  es  lo  seguro  y lo 
que  primero  ha  de  cumplirse.  Lo  que  el  Espíritu  Santo  quiere 
del  alma  está  determinado  y debe  ser  observado  con  fidelidad 
inquebrantable. 

Junto  con  lo  que  manda  la  Ley  de  Dios,  viene  lo  que  la 
Iglesia  dispone,  ya  en  las  leyes  generales,  ya  en  las  particulares 
de  una  región  determinada. 

Todo  se  puede  reducir  a la  caridad  con  Dios  y con  el  prójimo 
y la  docilidad  pará  con  la  Iglesia. 

SEGUNDO  PUNTO. — El  culto  y los  sacramentos  en  torno 
de  la  Comunión.  La  Comunión  considerada  no  de  una  manera 
aislada  y absoluta  sino  como  participación  del  Sacrificio  de  la 
Misa  que  es  prolongación  del  de  la  Cruz.  Y la  Comunión,  bien 
preparada  y con  su  acción  de  gracias  conveniente,  a fin  de 
que  sea  provechosa  para  el  aumento  de  la  gracia  santificante 
que  el  alma  posee. 

Los  otros  sacramentos  en  torno  de  éste,  principalmente  la 
Confesión. 

Todo  lo  demás  del  culto,  dentro  de  la  función  santificadora 
de  la  Comunión  y convergiendo  todo  al  Misterio  de  los  misterios 
en  la  comunión  de  Dios,  que  es  el  misterio  de  la  gracia. 


381 


TERCER  PUNTO. — El  frecuente  examen  de  nuestra  vida 
cristiana  para  ver  si  nos  apartamos  del  ideal  o vamos  poco  a 
poco  llevando  a cabo  la  obra  sin  par  de  nuestra  santificación. 

Examen  de  nuestra  vida  diaria  y .de  nuestra  actividad  cris- 
tiana en  orden  a la  gracia. 

Este  examen  ha  de  completarse  con  la  cuenta  de  conciencia 
que  hemos  de  rendir  periódicamente  al  Confesor.  Tal  vez  para 
^■algunas  personas  piadosas,  hombres  y mujeres,  esto  no  es  difí- 
cil. Pero  hay  que  convencerse  de  que  muchas  personas  hallan 
una  enorme  dificultad  en  practicarlo.  Apatía,  pereza,  ignoran- 
cia, cobardía,  qué  sé  yo  cuántas  cosas  estorbarán  la  cuenta 
de  conciencia. 

¡Oh,  si  las  personas  cristianas  estimaran  la  vida  de  la 
gracia!  ¡si  conocieran  sus  riquezas!  ¡si  algún  día  tomaran 
en  serio,  tierra  arriba,  el  camino  que  conduce  a la  paz  de  Dios ! 

¡Si  conocieran  el  don  de  Dios! 

TARSICIO  ROMO,  M.  Sp.  S. 


F I N 


PENTECOSTÉS 

REVISTA  MENSUAL 

Diri trida  por  los  Misionaros  del  Espíritu  Santo. 

ORGANO  DE  LOS  APOSTOLADOS  DE  LA  CRUZ  Y DEL  ESPIRITU  SANTO 

3 Epoca  Número  72  I9  de  Diciembre  de  1950 

DIRECTOR  RESPONSABLE:  J.  G.  TREVIÑO 
Apdo.  N9  1580.  Ofic.:  Madero  42-31.  Tel.  35-00-99.  México  1,  D.  F. 

Suscripciones!  por  un  año  $ 1.26.  Número  suelto  $ 0.12.  En  el  extran- 
jero: DUs.  0.26.  A loe  Asentes  les  hacemos  descuentos  especiales.  A la  per- 
sona que  nos  coloque  6 suscripciones,  paro  adelantado,  le  obsequiamos  una 
por  un  año. 

De  Licentía  Ordinarii  - Soperiorum  Permissu  - Propiedad  literaria  y artística  aseguradas 

Registrada  como  articulo  de  2»  clase  en  la  Oficina  de  Correos  de  México, 
el  27  de  abril  de  1987. 


382 


INDICE  DE  1949-1950 


VIDA  ESPIRITUAL 


Págs. 


CONFESEMONOS  BIEN: 

págs.  2,  18,  34,  51,  66,  82,  98,  114,  130,  146,  162  y 178 

COMULGUEMOS  BIEN: 

págs.  194,  210,  226,  242,  258,  274,  290,  306,  332,  338  y 370 

j Vivamos  de  fiesta 8 

' La  Paz,  págs.  9,  62,  142  y 187 

“Tu  lo  sabes  todo”  96 

María  es  nuestra  Madre  204 

La  Alegría  de  amar  a Dios,  según  el  espíritu  de  Sta.  Teresa  del  Niño 

Jesús,  págs.  199,  249,  331  y 349 

I La  Infancia  Espiritual  213 

| Elevaciones  del  alma  308 

I.  — Elevación  de  Dolor  309 

II.  — Elevación  de  Amor,  págs.  325,  342  y 374 


EL  ESPIRITU  SANTO  EN  LA  VIDA  CRISTIANA: 


El  Don  de  Inteligencia: 

III. — Manifestaciones  del  Don  de  Inteligencia,  págs.  28  y 38 

I.a  Bienaventuranza  de  los  corazones  puros: 

I. — Nuestro  corazón  72 

IX. — La  luz  purificadera  73 

III. — La  obra  de  necesaria  purificación 88 

El  Don  de  Sabiduría: 

I. — El  punto  de  partida  103 

II. — Necesidad  del  Don  de  Sabiduría 104 

III.  —-Objeto  y actividad  de  la  Sabiduría 122 

IV  — Dichosos  efectos  del  Don  de  Sabiduría 124 

V. — La  oración  de  Unión 135 

La  Bienaventuranza  de  los  Pacíficos: 

I.  — Lazo  de  Unión  entre  esta  Bienaventuranza  y el  Don  de  Sabiduría  149 

II. - — El  Rey  pacífico  167 

El  progreso  espiritual: 

I. — La  ley  del  progreso 218 

11. — ¿Cómo  progresamos  en  la  gracia  y en  la  caridad? 231 

III.  — El  objeto  del  mérito 245 


383 


Págs. 

IV. — Cómo  crece  la  caridad 246 

V. — Papel  de  los  actos  de  caridad  en  este  crecimiento 247 

VI. — El  pecado  venial  no  disminuye  la  caridad 266 

VII. — Crecimiento  indefinido  267 

EL  ESPIRITU  SANTO  Y LA  GRACIA,  págs.  220,  234,  252,  263,  278, 

294,  315,  328,  345  y .V 378 

9 

VIDA  LITURGICA 

"No  había  lugar  para  ellos  en  la  posada’’ ...  ^ 

La  Presentación  22 

EL  SANTO  DEL  MES 


La  Sagrada  Familia,  págs.  13  y 

El  Beato  Con  tardo  Ferrini,  págs.  30,  46,  79  y.  . . 

San  José  ’ 

María,  Medianera  de  todas  las  gracias 


201 

r 93 

45  ' 

77 

San  Francisco  Solano,  págs.  107  y 126 

Margarita  María,  confidente  y apóstol  del  Sagrado  Corazón,  153  y....  171 

San  Antonio  Ma.  Claret 234 


ARTICULOS  VARIOS 

Nuevo  Prelado  '. . 25 

Misionero  y Obispo  .’ 55 

Un  Obispo  menos  y un  Misionero  más 119 

El  Recuerdo  de  la  Primera  Comunión  138.’ 

Cómo  llama  Dios  157 

Mensaje  de  ultratumba  175 

El  Tepeyac  y la  Baja  California 182  • 

El  Año  se  va  189 

Un  Año  más  -. 198 

El  último  pecado  _ 205 

Terrible  Drama  239 

El  Velo  25§ 

Confianza  en  María  269 

Castigos  Divinos,  págs.  285  y 300 

La  casulla  que  borda  mi  madre % 351 


POESIAS 


Gloria  a Ti  ¿ .".  .160 

Mi  espina  s 170 

ACCIONES  DE  GRACIAS  POR  FAVORES  ATRIBUIDOS  A LA  IN- 
TERCESION DEL  P.  FELIX  — NUESTROS  DIFUNTOS  *—  PE- 
TICIONAS — LIMOSNAS  — Págs.  15,  27,  80,  112,  144,  192,  207  y 320 


384 


458  1542 


